
En aquellos días, Esteban, lleno de gracia y 
poder, realizaba grandes prodigios y signos 
en medio del pueblo.  Unos cuantos de la 
sinagoga llamada de los Libertos, oriundos de 
Cirene, Alejandría, Cilicia y Asia, se pusieron a 
discutir con Esteban; pero no lograban hacer 
frente a la sabiduría y al espíritu con que 
hablaba.
 Oyendo sus palabras se recomían por dentro 
y rechinaban los dientes de rabia. Esteban, 
lleno de Espíritu Santo, fijó la mirada en el 
cielo, vio la gloria de Dios y a Jesús de pie a la 
derecha de Dios, y dijo: 
—Veo el cielo abierto y al Hijo del Hombre de 
pie a la derecha de Dios.
Dando un grito estentóreo, se taparon los 
oídos; y como un solo hombre, se abalanzaron 
sobre él, lo empujaron fuera de la ciudad y se 
pusieron a apedrearlo. Los presentes, dejando 
sus capas a los pies de un joven llamado Saulo, 
se pusieron también a apedrear a Esteban, 
que repetía esta invocación:
—Señor Jesús, recibe mi espíritu.
Luego, cayendo de rodillas, lanzó un grito:
—Señor, no les tengas en cuenta este pecado. 
Y con estas palabras expiró.

Hechos de los Apóstoles 6,8-10; 7, 54-59

San Esteban, diácono y protomártir (26 de diciembre)

Ayer celebrábamos el nacimiento temporal de 
nuestro Rey eterno; hoy celebramos el martirio 
triunfal de su soldado. La misma caridad que hizo 
bajar a Cristo del cielo a la tierra ha hecho subir a 
Esteban de la tierra al cielo. La misma caridad que 
había precedido en la persona del Rey resplandeció 
después en su soldado.

Esteban, para merecer la corona que significaba 
su nombre, tuvo por arma la caridad, y ella le dio 
siempre la victoria. Por amor a Dios no cedió ante 
la furia de los judíos, por amor al prójimo intercedió 
por los que lo apedreaban. Por esta caridad 
refutaba a los que estaban equivocados, para que 
se enmendasen de su error; por ella oraba por los 
que lo apedreaban, para que no fuesen castigados. 
Apoyado en la fuerza de esta caridad, venció la 
furia y crueldad de Saulo y, habiéndolo tenido 
por perseguidor en la tierra, logró tenerlo por 
compañero en el cielo. Movido por esta santa e 
inquebrantable caridad, deseaba conquistar con 
su oración a los que no había podido convertir con 
sus palabras. Y ahora Pablo se alegra con Esteban, 
goza con él de la gloria de Cristo, con él desborda 
de alegría, con él reina. Allí donde entró primero 
Esteban, aplastado por las piedras de Pablo, entró 
luego Pablo, ayudado por las oraciones de Esteban.

La caridad, por tanto, es la fuente y el origen de todo 
bien, la mejor defensa, el camino que lleva al cielo. 
El que camina en la caridad no puede errar ni temer, 
porque ella es guía, protección, camino seguro. 
Por esto, hermanos, ya que Cristo ha colocado la 
escalera de la caridad, por la que todo cristiano 
puede subir al cielo, aferraos a esta pura caridad, 
practicadla unos con otros y subid por ella cada vez 
más arriba. 
 (Sermón del obispo San Fulgencio) 

Oración: Concédenos, Señor, imitar las virtudes de san Esteban, 
cuya entrada en la gloria celebramos; y, así como él supo rogar por sus 
mismos perseguidores, sepamos nosotros amar a nuestros enemigos. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.

Cristo es la vida que, viniendo al 
mundo, con sus heridas extirpó la 
muerte, y, vuelto al Padre, a su derecha 
goza reino perenne.

A él sigue Esteban, su primer discípulo,
galardonado de gloriosa suerte,
aquella que al morir le dio el Espíritu
benignamente.

Nube de piedras su existencia apaga,
sin que la rabia de los malos cese,
piadoso acaba perdonando a aquellos
sayones crueles.

Oh, te pedimos, santo protomártir,
hoy habitante de la paz celeste,
que desde el alto empíreo, nos depares
gratas mercedes.

Gloria a la Trinidad hoy entonemos,
que a Esteban coronó en dichosa 
muerte:
luchó el mártir, triunfó, 
y reina en los cielos gloriosamente. 
Amén. 

                Himno de Laudes

Así narra la Biblia su martirio Segunda Lectura del Oficio

Así celebra la Liturgia su espléndido testimonio 
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